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El pago será siempre adelantado y en meíálíco ó en letík» dt 
fácil cobro.-GorféSponsales eu París, A. Lorette rae ÜkaMkTtía 
61; y J. Jones, Fáiibonrír-MoBtBiartre. SI. 

Sobre lo mismo 
Mientras la prensa nacional da 

rienda á los pesimismos qne le 
inspira la fuesUón de Gibrallar, 
los ingleses se apresui'an á acallar 
lodo motivo de recelo. 

Sin duda no lian de lograrlo. Aiih 
vibran en nuestros oidos las ívusea 
(le Salisbury que consideraba A 
España como nación moribunda Jr 
vive aun en la memoria el i ecuer-
do déla labor que hizo el gobierno 
itiglós en daño nuestro cuando 1» 
guerra con los yankis. Con esos 
unlecedenles y no habiendo recti 
íicado su conducta, como lo prue
ba el hecho del Transvaal ¿cómo 
hemos de creer que ha de ence
rrar sus ambiciones en los límites 

¿Cómo vendrá el convencimien-
to? ¿De quó moJo puede desapare
cerá! peligro que denunció un di 
putáüio y que confirma un ministro 
de la corona de Inglaterra? O la 
;^¡plomac¡a se rige por lógica des-
óíOnocida para los que no están en 
sti^secretos ó por ahí asoma la 
prejia„el peligro que fatalmente ha 
de amenazar á EspaQa al rechazar
lo Inglaterra. 

De todos modos seguimos cre
yendo que no es inminente Cues 
tión tau tenebrosa como la d • Ma
rruecos, en la que están interesa
das Francia, su aliada Rusia, Ale
mania, Italia, Iitglaterra y España; 
problema tan difícil y antiguo que 
pone carne de gallina á los intere
sados cada vez que alguno lo pone 
sobre el tapete, nose hade resolver 
en cuatro días. Antes de que en ese 

que le marca el derecho de los de- asuntóse dispare el primer caño-

más. 
Será vei'dad lo que dice mister 

Glbson de sus sentimientos hacia 
Espafla. Serán por extremo afec
tivos los citados sentimientos. Ten
drá razón el «Standard» al decir 
que no ha entrado en los planes 
delgobierno delnglaterra malquis
tarse con España y sera muy cier
to que dentro de breves días ha
bremos de convencernos de que 
no hay nada que temer en nuestro 
daño; pero hasta ©1 momento en 
que esci'ibímós estas líneas no se 
apoyan esos dichos en he<hos que 
los confirmen, sino en otros ante
riores que los niegan. 

Simultáneamente con esas pro
testas de amistad, han sonado en 
la Cámara de los Comunes pala
bras del ministro Belfourd que 
I)or lo misteriosas y ambiguas 
destruyen el electo que aquéllas 
pudieran producir. Sin negar que 
las obras del Peñón pueden ser 
aniquiladas desde las posiciones 
españolas, ni ponerlo siquiera en 
duda, sino afirmándolo desde lúe 
go, ese ministro ha dicho á sus In
terpelantes que esperen unas se
manas y se disiparán sus temores. 

nazo, que h i de ser motivo de una 
couílagracion, ha <tó hablar largo 
y tendido la diplomacia y puede 
suceder que una vez más quede' 
esta ionado dejando su solución á 
los hombres del porvenir. 

Participamos ¿por qué no decir 
lo? de los generales temores; pero 
pensamos en ese otro gran proble
ma del extremo Oriente que ape
nas planteado no ha habido quien 
se atreva a despejar la incógnita. 

Del dicho al hecho hay mucho 
trecho. Y si hay peligro de perecer 
en él, nunca se llega. 

Lo« Sres. Sllvvla, Castellano y Gamaeo 
Imn formado nna liga. 

¿Para quét 
Pnes para defender á ios diputados elec

tos qne lleven mauclim-rones en las ne
tas. 

Si el Sr. Sagasta logra íormar la comi
sión de actas qne qneria, se luce. 

Asf se Inceii solos los señores del mar
gen, que iban á formar parte de dicha comi
sión. 

Dice La Tríbum 4e Ciudad Eeal: 
«Es un Terdndero escúndalo 1Q que suce-

, , lí.',-

do eu la actmüidad/;^u cuadrillas que bajo 
el pretexto de segar han llegado íl esta re
gión agrícola y qi^ilpor lo visto es ú otra 
cosa á lo que vienen.* 

Pues no liay cínife qne enviarlo nu re-
ca«1o á la Guardift,. civil y se acnl>a la 
ftit'ga. í 

Unos cuantos regionnlistaa catalanes, de 
los más ardientes, es decir, do los que mi
ran como tierra extraña el lado acá del 
Ebro, han dado de almorzar á otros rcgio-
nalistas vascongados, vulgo bizcaitarras. 

Dios los cría y ellos se juntan. 
¡Y qué cosas se dirán nna vez satisfecho 

el apetito! 
Más vale no oirías. 

Dice un periódico: 
«La iwlítica pasa on estos momentos por 

un paréntesis de calma.» 
Según lo que se entiende por jiolí-

tica. 
|Acaso no lo es la internacional? 
Y esa... 
Ojalá tiiivjese pl jCologa razón y eBtn\'ioso 

on c^l^n la, {if»lítiaa internacional. 

UNA r.DIDUCEfiU A 
Tal ha sido la dictíuk hoy jwr el señor 

Alcalde interino, )>rolubiendo las procesio
nes anunciadtis del Santo jubileo. 

I ^ Alcaldía tiene noticias que se prepa 
ralw nna asonada contra los pnK-esionistas 
y por esta causa ha tomado dicha medida 
para evitar serios disgustos. 

Eu otras poblaciones, apesar Ae haberse 
adoptado precauciones se han pro<lucido 
incidentes graves que han servido de aviso 
á nuestra autoridad local, para no permitir 
procesiones propensas á la excitación de 

I pasiones. 
¡ Además, permitiendo osas procesiones se 

sienta un precetlen te que es difícil eludirá 
las autoridades. 

I Concedido permiso á los Católicos para 
una procesión, ¿es fácil prohibir que se ma-

; nifiesten también en la vía pública luiuellos 
hombres de distintos partidos, conformes, 
sin embargo, en apreciar los peligros de la 
intolerancia religiosa. 

\ Vienen, además, estos problemas en 
unos instantes de honda y legítima preo 
cupación á causa de tantos peligros como 

se ciernen,en la política internacional, y 
eu unas circunstancias en que conviene 
que todos pi-ocedan con gran rapderacióu 
en el examen de todas las cuestiones, y que 
los ciudadanos se mantengan unidos por 
sentimientos de paz y de concordia. 

Si en el |>arlamento, si on la vfti pública, 
si en el hogar se encienden las pasiones con 
escoso, y uo preside en el espíritu de los 
hombres prestigiosos una gran prudencia,. 
l& dónde podrán llevarnos los sentimiantos 
de la discordia? 

¿Van á siilvaruos las pasiones del fauatis -
uto religioso ó del jacobinismo ateo? 

LO DICHO DICHO..... 
Este refrán, muy en boca por cierto cuan

do se tiene que resolver cierta proposición, 
para la cual únicamente se estit autorizado 
y se interroga al comisionado acerca de 
otros asuntos, trae su oríjen de las antiguas 
Coi'tes. 

Sabido es que en las del siglo XIV nunca 
hubo vordaáerarepieseutaci^un^ioual, co
mo I9 pariÜBlHi el heclio $ÍB que'eu las cele-
bradiís en KMrld en 1390, poláikciones me
nos importantes como Burgos y Salamanca 
tuvieron ocho, mientras que Cóttlol̂ a y Se
villa estuvieron representadas por tres pro
curadores. 

Tábién se sabe que estos procuradores 
no podían rasolver más que los asun
tos que les encomendaban las poblaciones 
do que eran representantes y de aquí sur
gió el adagio que encabeza esta curiosidad; 
pues cuando el Rey les intei-rogaba acerca 
de algún negocio para el cual no tenían 
atribuciones, para slgniücar que no podían 
responder contostab.an: «lo dicho dicho y 
la jaca á la puerta,» es decir, pediré in
formación con <iuo resolver la consulta. 

PBESiBlillirilÉjiTEJi 
En toda Italia despierta interés vivísimo 

un proceso, ó mqjor, revisión de un proce
so, que está juzgando el Jurado de Peru-
gia. 

Hó aquí loa antecedentes del iuicio, se
gún los expone «II Secólo» de Miláp: 

El 7 de agosto de 1891 fué asesinado en 
Bassnno de Sutri el rico hacendado D. Sal
vador Pezi. Un siyeto enmascarado lo mato 
de un tiro de fusil. 

En vano so buscó al asesino durante al? 
gdn tiempo, hasta que previa denuncia de 
Gratiliano Pezi, presbítero, hijo del asesi-
nodo, fueron detenidos dos vecinos del pue
blo, llamados Fontini y Giardi. Pero los de
tenidos demostraron nna coartada, y, reeo-
braron prontimonte su lil)ertnd. 

A todo esto, la autoridad judicial prose
guía las diligencias, cuando se enteni de 
que habían surgido desavenencias graves 
entre el interfecto y sus hijos: üratiliano 
(el cura), Luis y María. Viendo en ello nna 
pista, el Juez hizo prender á los tres, bívjo 
la acusación de parricidio; más á los dos 
meses de permanecer eu la cárcel, fueron 
puestas en libertad por falta de pruebas. 

Entonces el reverendo Gratiliano Pezi, 
hombre de conducta detestable, ya conde
nado anteriormente á prisión por fidaedod, 
tramó una horrenda venganza costra aqno< 
Uos á quienes sitimntii ailtores *I| la deten
ción .•• ' '• • ' ••-• ' 

£1 in&me cura ini^iyo con diabólica iia-
bilidad á dos labradores, Cettomai y Gover-
uatori, á declarar que so habían enterado 
de que el viejo Pezi, había muerto á manos 
del alcalde del lugar, !d. Antonio Benede-
detti, el secretario municipal. I). Daniel 
Pellegrini, y un pariente de este último, 
llamado León Valle. 

Seis sujetos más encontró el cura para 
sostener el falso testimonio de los otros 
dos. 

Los tres pobres acusados comparecieron 
en diciembre do ,|894 ante el Jurado de Vi-
terUo, cuyo yetwiieto,. apoyado en la decla
ración de ocho testigos; fué de Culpabili
dad. 

Valle ftté condenado fll «orgnstolo» (ca
dena peipetimcon aislamiento absoluto eu 
un periodo de años, que bastan para enlo
quecer al reo); Benedotti, á 80 años de re
clusión, y Pellegrini á 18 años de la misma 
pena. 

Pero tales penas fueran agravadas por 
desgracias espantosas. La anciana madre 
de Valle mnrió en la mayor desolación. Î a 
esposa de Pollbgrihf con sus seis hijos aca
bó pidiendo Umosiui. Varios aldeanos qne 
declararon en favor de los acusados íneron 
víctimas del ihal sacerdote, pasando tieni 
po en la cárt-ol, donde falleció uno de 

, ellos. 
El reverendo Pezi, uo contento todavía 

éon eí daño tie'chó, fiabíéñilo "¿'«i'Síítuido 
acusación privada, h'zo vender en subasta 
los bienes de Benodetti. 

Pero vino iwv lin la hora do la justicia 
Uno de los testigos sobornados por el cura, 
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Poco antes de concluir de comer, nno de loa sóida 
dos es(*rib4enteB entró para dar á en jufo tres pliegos 
cerrados. «E»to es may urgente; lo acabn da traer 
un cosaco, A oabitlloi de paite del comandante gene
ral de Al tiUeríH.» Los ofioiales siguieron con ansiosa 
impaciencia los dedos ejeroitadoa de su superior al 
romper el sello del sobre que traía escrito «Uuy ur-
geuie», y de donde *acó an papel. ¿Qaé podrá ser ts-
10?-preguntóse cada cual.—¿Será la orden de salir 
de Sebastopol para descansar, ó l« de sacar á 1 M for-
tifloaeiones toda la baterís? 

— ¡Sletópre ló mismo!-exclamó «I comandante 
arrojando con oólerael piiego sóbrela niCí». 

- ¿Qoé es CEO, Apolo Sergaeitch?—preguntó el ofl-

oial ui&s antiguo. 
—Piden OD oñuial y sirvifules para ana batería 

de morteros, No tengo más que cuatro ofioiales y mis 
sirvientes no tstjkn completo*—dijo entra ditfutei—y 
abora me exigen... Sin embargo, es pr^oiio que vaya 
alguno, señores—prcsigaió al cabo da un inat«nte — 
bay que estar ¿ las skte. Envíeme usted al sargento 
primerq. Y bien, caballeros, ¿quién va á ii? deoidan-
lo ustedes tuisinoj. 

—Pues, miie Bsted<.> fil sefior no ha beobo aún 

ningún sei vioÍJ—dijj Toharuovitzky señalando á 
Volü.lia. 

E' coiii udanie de ¡a batería guardó silencio. 
—Si, no deseo otra cosa-exoUmí» Yolodifl, sin

tiendo un sudor filo humedecerle el cuello y el espi
nazo. 

-No;¿porqaé?-ii»tcn-nnipI6 el capitAn. -Nadie 
debe rehuir el servicio, pero ofrecerse voluntario es 
iniiiil; paesto que Apolo Sergoeitch nos deja libres, 
echaremos suertes como la otra vez. 

Todos se conformaron. Krant cortó con cuidado 
unos cuadritos de papel, y enrollándolos, los echó en 
nna gorra. El capitán soltó algunas bromas y apro
vechó la ODasfón para pcdi'" »í"o "̂  teniente coronel, 
á llu de adquirir valor, según añadió, Dedenko tenia 
aspecto sombrío, Volodla sonreía, Tohei novizky pre
tendía que él iba á ser ol designado por u suerte, 
Kraut permanecía completamente tranquilo. 

Ofrecieron á VoIodU que sacase el primero; el jo 
ven cogió una do las papeleta*, la luAs larga, peí o la 
cambió en el acto por otra más pequeña y más «na; 
y desenvolviéndola, leyó U palabra Ir. 

— Me toca á mi—dijo: 
— Pues bien, iqué Dics le proteja!.. Este será su 

bautismo de fU'»go~le dijo el comandante, contem-

El capitán, ¡V su vez, ei.Cíirgó á Volodía que leyese 
en el «Manu'il pnra u&o du los oflcislt-s deartilleriH», 
el pasaje relereiito al liio de mortero, sacando, acto 
seguido, copia de í l . Volodia se poso, desdo luego, al 
trabajo, foliz y sorprendido a' tentír que el terror A 
los peligre s, el miedo, sobre todo, do pasar por nn 
cobai'dón, no eran (nu fuertes i-n él como el dia an
tes, pnes Iss impresiones del dia y sos ooupacioi.es 
hablan couir¡buidi> á disminuir su intensidad. A las 
siete de In tarde, cuntido el sol descendía y^ á OODI-
tarse tras del cuartel Nieofás, el sargento primero 
Tiuoá deeirle qae la gente estaba lista y esperando. 

—Ya he d»do i» ¡ista & Visng; Vuestra Nobleza se 
la podrá pedir. 

—¿Habrá que liacerles nn discurso?—preguntóse 
V'ilodia al ir, acompañado del ¡nnker, en busca de 
los veinte artilleros que, ceñido el sable, le esperaban 
fuera. ¿O bastará decirles sencillamente; «buenos 
días muchachos», ó no decir nada. ¿Por qué no de» 
cirles buenos días, muchachos? Me parcoe que eso es 
lo que corresponde, , - y c o n su voz llena y sánor» 

—¡Bueno» dias, mnohachoa! 
Los soldados roipondlorou alegremente á lo salu

do; su voz, joven y fresca, habíales aoltiiciAdo «grit-


